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Prólogo � Antonio López

Esta guía forma parte del proyecto promocionado por la Junta de Extremadura, en 
colaboración con nuestro Instituto Sindical de Cooperación para el Desarrollo de 
la UGT, “Sensibilizadas trabajadoras y trabajadores extremeños, con énfasis en 
las y los trabajadores de la economía de cuidados, sobre la importancia y valor 

de los derechos en el trabajo de cuidados remunerados y en la importancia y valor de la 
corresponsabilidad en los cuidados no remunerados, especialmente en el contexto de la 
crisis por la COVID-19”.

El objetivo que nos propusimos es incidir en la sensibilización social de lo que 
esta crisis, provocada por la pandemia, ha producido en todos los campos de nuestra 
actividad en el mundo del trabajo, dejando patente la fragilidad del sistema y de un mundo 
globalizado que ha sido incapaz de reaccionar ante la crisis humanitaria que paralizó el 
mundo. En definitiva, en esta crisis hemos visto cómo el sistema neoliberal ha puesto por 
delante de las personas los intereses de las grandes corporaciones mundiales en sector 
públicos esenciales como la energía, la alimentación, los medicamentos, la investigación 
y la salvaguarda del bien común y de lo público.

Y precisamente, poner en valor los cuidados en nuestro entorno social y laboral, es 
un objetivo que forma parte de nuestra razón de ser, en igual medida en nuestro trabajo 
solidario en todos los proyectos de cooperación internacional que realizamos. 

Por ello, esta guía, sin duda, nos servirá en la sensibilización y profundización de 
generar empatía y sinergias con la sociedad donde desarrollamos nuestra actividad en 
el entorno laboral y sindical, pero también servirá de guía y modelo para la promoción de 
la cooperación internacional en los países donde estamos comprometidos, realizando 
proyectos precisamente en el campo del trabajo docente, la Agenda 2030 y los 17 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).

El modelo de cooperación que pretendemos conseguir es el sostenible y transformador 
de nuestras sociedades, y así medir su calidad con metas y objetivos, como es el caso 
de este proyecto promovido por la Junta de Extremadura, junto a nuestra experiencia y 
aportación, servirá sin duda de modelo y ejemplo a seguir en otros espacios, regiones y 
países.

En ISCOD, no solo creemos, sino que promovemos valores a través de la Educación 
para la Transformación Social, porque consideramos que es una herramienta que 
conciencia y da valor para conseguir una sociedad más igualitaria y solidaria, que no 
dudará en llevar a cabo el lema de “no dejar a nadie atrás”. 

Nuestras intervenciones y proyectos van siempre encaminadas a concienciar y 
movilizar a la sociedad, fomentando los valores de la solidaridad, la corresponsabilidad, 
los cuidados, la cultura de paz, la igualdad de género … De forma que se produzcan 
cambios de actitud y acciones dentro y fuera de nuestras fronteras.

Concluyo con una frase de Marie Curie que, creo, podemos hacer nuestra cuando 
pretendemos concienciar, sensibilizar y poner en valor la educación y el conocimiento: 
¡Nada en la vida debe ser temido, solo entendido! 

Antonio López 
Director de Iscod
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Prólogo � Mª José Ladera

En primer lugar, agradecer a la AEXCID que haya hecho posible la ejecución de este 
proyecto de sensibilización en nuestra Comunidad Autónoma. Para ISCODUGT 
Extremadura, y en consonancia con nuestra acción sindical, sin dejar de lado la 
corresponsabilidad como sindicato de clase nos resulta fundamental y de vital 

importancia.

Siempre hemos creído y hemos puesto en valor la tarea de cuidados, invisibilizada y 
no remunerada a lo largo de la historia, y no queríamos pasar por alto lo que ha supuesto 
la crisis sanitaria de la COVID-19, evidenciando una vez más el valor que tiene la tarea de 
cuidados; siempre con rostro de mujer.

A día de hoy convivimos con las consecuencias que ha traído consigo la crisis sanitaria, 
económica y social provocada por la Covid-19, que ha agravado las desigualdades y ha 
puesto en evidencia las carencias que aún persisten en nuestra sociedad, consecuencias 
que afectan directamente a la población más vulnerable. La vida y el mundo del trabajo se 
han visto gravemente afectados, donde han cambiado la jerarquía de las necesidades en 
todos los aspectos de la vida tal y como la conocíamos.

Es por ello que desde ISCODUGT Extremadura aludimos a la necesidad de ajustar el 
camino, visibilizar y valorar todo aquello que nos ha sustentado durante tanto tiempo a lo 
largo de la historia: el trabajo de cuidados. Visibilizar y dar luz, sobre todo, en quienes ha 
recaído tal responsabilidad de manera arbitraria durante años y años, básicamente por 
una cuestión de derechos humanos, de justicia de género y de dignidad para las mujeres.

Por tanto, se pretende incidir en la conciencia social sobre lo que ha supuesto que 
la crisis pandémica haya ido dejando lastre y haciendo mella en todas las áreas de cada 
una de nuestras actividades en el mundo del trabajo. Esta guía está elaborada bajo el 
principio de Igualdad de género, vital como estímulo en el área de las relaciones laborales 
y necesarias para crear una conciencia crítica sobre nuestro entorno social, nuestra vida 
y nuestro trabajo.

UGT Extremadura sigue contribuyendo al esfuerzo de reconocimiento y valoración 
de los cuidados como un objetivo clave que nos identifica como sindicato de clase, en 
el diálogo social, en la negociación colectiva, y en particular con la implantación de los 
planes de igualdad, para salvaguardar los derechos laborales y libertades de todas las 
trabajadoras y trabajadores hacia la igualdad real y efectiva entre mujeres y hombres.  

Por ello, la sensibilización y concienciación serán el resultado hacia la promoción 
de un modelo de globalización justa de cooperación internacional comprometido con la 
Agenda 2030 y los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), que profundice y favorezca 
la generación de una sociedad con conciencia crítica y formada donde desarrollar nuestra 
actividad en el entorno laboral y sindical. 
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Presentación

Somos el Instituto Sindical de Cooperación al Desarrollo (ISCOD), y buscamos 
el cumplimiento de las garantías fundamentales de los derechos humanos, 
laborales y sindicales; la protección social, la redistribución de la riqueza, la lucha 
contra la pobreza y la cohesión social, el énfasis en los derechos y el acceso al 

trabajo decente. Son fundamentales para un modelo alternativo de “globalización justa” 
con libertad, igualdad y solidaridad.

Esta guía forma parte del proyecto ”Sensibilizadas trabajadoras y trabajadores 
extremeños, con énfasis en las y los trabajadores de la economía de cuidados, sobre 
la importancia y valor de los derechos en el trabajo de cuidados remunerados y en 
la importancia y valor de la corresponsabilidad en los cuidados no remunerados, 
especialmente en el contexto de la crisis por COVID-19” subvencionado por la Agencia 
Extremeña de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AEXCID) de la Junta de 
Extremadura. 

La economía de cuidados de nuestro país se ha visto afectada bajo los efectos de 
la pandemia mundial de la COVID-19 con evidencias más que visibles. El incremento de 
requerimientos de cuidados en el contexto de la crisis propiciada por la COVID-19 y la 
respuesta a esta, que con seguridad profundizará las desigualdades imperantes en 
el reparto del trabajo según el género, lo que inferirá una carga desproporcionada y 
desigual para las mujeres y niñas. Esta emergencia sanitaria ha desvelado la auténtica 
necesidad real de los trabajos de cuidados para sostener la vida, ya sean remunerados o 
no remunerados.

Nombrar y calificar las situaciones injustas ayuda a visibilizarlas. Romper estereotipos 
que representan y generan diferencias y desigualdad es una terea ardua pero necesaria 
para el cambio.

LA IGUALDAD ES LA BASE 
FUNDAMENTAL DE LOS 
DERECHOS HUMANOS.
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Introducción
¿Qué sería de la humanidad si no existieran los cuidados básicos?  
¿Qué nos ofrecen? 

A grandes rasgos, nos garantizan una vida digna. 
La pandemia de la COVID-19 ha tensado los sistemas de salud, ha ampliado las brechas 

sociales y económicas y ha cambiado las prioridades estratégicas de los gobiernos, las 
organizaciones de la sociedad civil, las empresas y la empresa privada.

Una y otra vez se ha planteado desde la economía feminista la sobrecarga que tienen 
las mujeres cuando se las hace responsables de las tareas 
reproductivas, así como el negativo impacto que tienen 
en su participación social, económica y política y en su 
desarrollo como seres humanos. No obstante, la división 
sexual en el trabajo permanece casi inamovible. 

A pesar de la creciente presencia de las mujeres en 
el trabajo (en sus diferentes formas y niveles), las tareas 
reproductivas que incluyen las labores domésticas, las de 
cuidado (de niños, mayores y enfermos) y las de gerencia 
familiar siguen en sus manos y constituyen una carga física 
y psicológica cada vez más difícil de soportar. 

Con esta guía pretendemos acercarnos a los diferentes 
aportes que se han hecho con la intención de elaborar y 
repensar las bases que sirven de sustento a esta desigual 

distribución del trabajo, que 
desconoce el esfuerzo de las 

mujeres y les impide una 
vida con iguales derechos 

y oportunidades que sus 
pares varones. 

La economía de cuidados es una nueva mirada 
que ilumina y resalta áreas de trabajo que son 

subestimadas, excluidas y devaluadas -sin razón- de la 
economía, el desarrollo y el crecimiento. Estamos ante 

un enfoque de real importancia para debatir la dicotomía 
entre trabajo reproductivo y productivo, y manifestar, 

rotundamente y con variadas evidencias, la grandísima 
contribución de las mujeres al desarrollo y a la economía.

Esta guía pretende ser una herramienta que te ayude, por 
un lado, a empezar a pensar en coordinar diferentes áreas 
de tu vida a nivel personal, y, por otro lado, a exteriorizar tus 
conclusiones para mejorar los ámbitos familiares que implica. 
¡Adelante, y hazte cargo!

¿QUIÉN 
CUIDA DE 
QUIENES 
NOS 
CUIDAN?
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Claves para entender  
la Economía de Cuidados

	 ¿QUÉ ES LA ECONOMÍA DE CUIDADOS?
La economía de cuidados resuelve la actividad económica que se desenvuelve en 

torno a los trabajos relacionados con la salud, el cuidado infantil, la educación e iniciación 
de la primera infancia, además de los cuidados de las personas con discapacidad, de los 
ancianos y los cuidados a largo plazo.

Esta práctica lleva siendo ejercida históricamente en los hogares por las mujeres, 
incluso en los países más desarrollados, y ha crecido significativamente en los últimos 
años. Estamos ante un imaginario social establecido, en el que el papel de la mujer está 
destinado a esta actividad como cometido habitual y normalizado. 

Si a este escenario le sumamos el surgimiento de tres hechos nuevos y disímiles entre 
ellos como son el envejecimiento de la población, los avances del movimiento feminista y la 
creciente debilidad y pérdida de preponderancia del Estado del bienestar, nos encontramos 
en una situación verdaderamente compleja que podría marcar las próximas décadas.

	CARACTERÍSTICAS
Podemos reconocer y dar nombre a los cuidados porque: 

	 Se relaciona con las mujeres, y se distribuyen entre ellas en condiciones 
desiguales. A menudo se lo conoce como “cadenas globales de cuidados”

	 Tienen condiciones de trabajo precarias y mal remuneradas (p. ej. Personas 
trabajadoras al servicio del hogar familiar) o, en el caso de cuidadoras o cuidadores 
no remunerados, donde no se da ninguna compensación económica.

	 Personas que han apoyado la vida en un contexto donde el interés por la vida 
grupal o colectiva no es una prioridad.
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	� LA ECONOMÍA DE CUIDADOS Y EL PAPEL DE LA 
MUJER PARA LA HUMANIDAD
La economía de cuidados está vinculada a la difícil situación de las mujeres. En la 

mayoría de los casos, son las mujeres quienes se ocupan del cuidado de los niños y de 
los ancianos de manera desinteresada y evidentemente sin recibir remuneración. Esta 
situación de incompatibilidad de la vida laboral con las exigencias y necesidades de 
los cuidados, obliga a muchas mujeres a abandonar su carrera profesional, lo que les 
impide desarrollar sus talentos y habilidades.

Para encontrarnos ante una verdadera igualdad de oportunidades, el 50% del 
trabajo de cuidados debe ser compartido entre hombres y mujeres. La economía 
feminista aboga por soluciones para que la responsabilidad de cuidados no siempre 
caiga en manos de las mujeres y sean libres para desarrollar sus carreras profesionales.

Según la Organización Internacional del Trabajo (OIT) es fundamental que 
parte de esta responsabilidad recaiga en los servicios públicos, para así evitar 
la desigualdad social, y la adaptación de estos trabajos y tareas por parte de los 
grupos más desfavorecidos, ya que no tienen acceso a la posibilidad de contratar 
servicios privados de calidad. La OIT también advierte sobre la situación en muchos 
países donde el trabajo no remunerado para mujeres y niñas o de trabajadoras 
domésticas mal remunerados complementa o reemplaza el trabajo de servicios 

sociales, la función los servicios públicos de salud, educación 
o sociales. Los esfuerzos de muchos líderes políticos 

para posibilitar la reducción de la carga financiera 
del Estado terminan obligando y a su vez, 

perjudicando a muchas mujeres a dejar 
sus trabajos para cuidar a familiares 

discapacitados, dependientes, o bien, 
el deber de dedicarse a la crianza y 

educación de sus hijos e hijas
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La Economía Feminista 
La economía feminista encaja  

en este conjunto de puntos de 
vistas alternativos y contribuye 
específicamente al explicar las  
raíces económicas de la 
desigualdad de género. Un 
aspecto central de esta visión 
se refiere a la interpretación de 
cómo la sociedad se ocupa de 
la resolución de la reproducción 
diaria y natural de las personas 
y al papel que esto desempaña 
en la actividad económica y en 
los determinantes para definir 
la desigualdad. Para hacer esto 
posible, se utiliza el concepto de 
“economía del cuidado”.

La economía feminista se trata de una corriente de pensamiento que enfatiza la 
necesidad de incorporar las relaciones de género como una variable relevante para 
explicar cómo opera y funciona la economía y las diferentes posiciones de hombres 

y mujeres como agentes económicos y sujetos 
de políticas económicas. La economía feminista 
ha formulado críticas y repercusiones en todas 
las áreas objetivas de la economía a lo largo de la 
historia. Ofrece una crítica específica de la teo-
ría neoclásica y denuncia el sesgo extravertido 
de esta visión, que atribuye a las características 
económicas humanas que considera comunes a la 
humanidad.

La economía feminista se caracteriza por 
situar la sostenibilidad de la vida en el centro 
del análisis, a través de la descentralización 
de los mercados. Así, el objeto de la actividad 
económica desde este punto de vista no es la 
reproducción del capital; sino la reproducción de 
la vida. La preocupación no está en la asignación 
perfecta, sino en la mejor disposición para la 
sustentabilidad y renovación o reproducción de la 
vida. Por esta razón, la economía feminista hace 

de la distribución una preocupación central. En particular, se enfoca en reconocer, 
identificar, analizar y sugerir formas de cambiar la desigualdad de género como un 
factor necesario para lograr la justicia social y económica.

IDEA CLAVE
La economía feminista 
desafía los principios 
tradicionales, expone 
los aspectos invisibles 
de la realidad y defiende 
y propone estrategias 
concretas para transformar 
la dinámica económica en 
un sentido igualitario.

Póster de la Red Women's Workshop.
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En este sentido, la economía feminista es un método académico, pero a su vez 
político, con el objetivo de transformar la realidad en una dirección más igualitaria. 
Sus aportes apuntan así a promover el desarrollo de la economía como ciencia social y 
como enfoque multidisciplinario, en diálogo con otras corrientes de pensamiento, con 
otras doctrinas y con otros movimientos políticos. 

En conclusión, la economía feminista hace una contribución significativa al 
estudio de la participación económica de las mujeres, particularmente al revelar 
estructuras claras de discriminación laboral. 

	� EL PAPEL SISTÉMICO DEL TRABAJO DE 
CUIDADOS Y LA ECONOMÍA DE CUIDADOS

Una de las mayores aportaciones de la economía 
feminista es la reanudación de un debate 

primitivo dentro del movimiento feminista: 
el llamado «debate sobre el trabajo 

doméstico» que aboga por la necesidad 
de aclarar y dar nombre al papel del 
trabajo doméstico no remunerado en el 
transcurso del acaparamiento capitalista, 
y las implicaciones de la explotación de 
las mujeres por parte de capitalistas y de 

hombres por igual.
El surgimiento de este debate en el campo 

de la economía ha promovido el nacimiento del 
concepto de Economía de Cuidados, que a su vez 

ha dado lugar a reducciones indirectas y es en sí mismo 
un tema de debate continuo. En un sentido amplio, el contenido del concepto se refiere 
a todas las actividades y prácticas necesarias para la existencia diaria de las personas 
en la sociedad en la que viven.

El autocuidado incluye, tanto el cuidado directo de otras personas (la gestión 
interpersonal de cuidado), el abastecimiento de las circunstancias previas en que 
se efectúa el cuidado (limpiar la casa, cocinar y la compra) y el cometido y deberes 
del cuidado (combinación de horarios, transportarse a centros educativos y a demás 
instituciones, control del trabajo de cuidadoras asalariadas, entre otros). Atención 
que ayuda a satisfacer las necesidades de quienes dependen de ella, por su edad o 
circunstancias / capacidades (niños y niñas, ancianos, personas con determinadas 
enfermedades o personas con discapacidad) y también las que pueden auto 
suministrarse dicho cuidado. 

La economía feminista contribuye significativamente al estudio 
de la participación económica de las mujeres, particularmente al 
revelar mecanismos de discriminación en el mercado laboral.
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La peculiaridad del enfoque es que, a través del 
concepto de economía de cuidados, la economía 
feminista persigue al menos dos objetivos: por 
un lado, aclarar el papel sistémico del trabajo del 
cuidado en el poder económico dentro del marco 
capitalista. Por otro lado, la sociedad, explica los 
efectos de las discrepancias que tiene el modo en 
que se organiza el cuidado para la vida económica 
de las mujeres. 

	� LA CONTINUA INVISIBILIZACIÓN DEL TRABAJO 
DE CUIDADOS EN LA HISTORIA 
El problema viene de la mano de las visiones económicas que pretenden ser el reflejo de 

la realidad, pero dejan de lado el enfoque vital. Estas teorías que abordan nuestra realidad 
se olvidan siempre de los procesos fundamentales para la reproducción social y humana. 

Durante la época de la primera industrialización (segunda mitad XVIII y finales del XIX), 
a consecuencia de la evidente visión mercantilista de le economía, se creó una idea res-
tringida del concepto de trabajo. Debido a la transformación de la estructura productiva 
donde la mano de obra pasó a segundo plano. De este modo se predispone la generación 
de una sociedad bajo una dualidad en cuanto a espacios: uno público; para el hombre con 
reconocimiento, poder y trabajo remunerado, y otro privado; para la mujer, doméstico, 
sin remuneraciones ni ningún tipo de reconocimiento, ampliamente invisibilizado. El no 
dejar dar luz ni visibilidad a estas labores domésticas que se hacen en el espacio privado 
conduce a una exclusión hacia la mujer. 

La realidad actual apela a afirmaciones como la que realiza la economista Cristina 
Carrasco: “Los economistas cuando hablamos de trabajo hemos pasado a hablar en 
realidad de “empleo”, de actividad laboral remunerada, de aquellos trabajos que suponen 
un intercambio en el mercado, invisibilizando “los otros” trabajos: el trabajo doméstico y 
de cuidados”.

Este punto de vista, que a día de hoy se asume con naturalidad, se ha formulado a lo 
largo de la historia. Los economistas clásicos, cuyo objeto de estudio es la producción, 
reconocieron indirectamente la contribución del trabajo doméstico y del cuidado al 
proceso de reproducción social. Es el neoclasicismo quien cambia esta visión puesto que, 
en su enfoque en la investigación de mercado y los agentes económicos, reemplaza las 
ideas basadas en la autosuficiencia, las condiciones de reproducción, coste laboral, y la 
teoría de salario-dinero. A través de la teoría de la utilidad marginal y la productividad, en la 
que todas las relaciones sociales y todos los procesos económicos se reducen a relaciones 
salariales (Picchio 1992).

IDEA CLAVE
El trabajo de cuidados 
desempeña una función 
básica en las economías 
capitalistas: la expansión 
de la fuerza de trabajo
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¿Los efectos de este cambio de 
tendencia cuáles son? El homo 
economicus se asienta en una falsa 
autosuficiencia pues dista mucho 
de la realidad de las personas que 
viven en la tierra. Las personas, pese 
a decir que sí, no vivimos solas ni de 
forma interdependiente, sino que 
vivimos en sociedad y en comunidad y 
nos necesitamos las unas a las otras.

Seres interdependientes y ecodependientes
La economía ortodoxa parece olvidar que somos seres vulnerables e 

interdependientes, entre nosotros y también con la naturaleza. Puesto que dependemos 
del bienestar medioambiental para nuestra propia supervivencia. Es vital cuidar de las 
personas a la par que es vital cuidar del planeta, pues cuenta con recursos limitados. 
Vivir desde la austeridad y no desde el consumismo y la acumulación hará a su vez este 
cuidado doble: personas + planeta.

La Economía Feminista tiene como objetivo corregir estos 
estereotipos masculinos y patriarcales, pues distorsionan 
la realidad económica. 
Esta teoría establece que el trabajo doméstico y el trabajo 
no remunerado, también conocido trabajo reproductivo, 
es la base necesaria para dar pie a realizar aquellos en los 
que se ocasiona y se adquiere remuneración económica.

	� METÁFORA DEL ICEBERG DE LA ECONOMÍA DE 
CUIDADOS

La imagen del iceberg es muy útil para analizar 
el sistema económico incluyendo todas las esferas 
socioeconómicas necesarias para que funcione. La 
peculiaridad de un iceberg es que la parte que se ve 
es solo una pequeña parte del gran bloque de hielo 
que lo conforma, quedando bajo el agua la mayor 
parte del mismo (alrededor de 10 veces más de lo que 
percibimos). La metáfora viene dada a partir de que 
esa punta del iceberg está sostenida por elementos 
invisibilizados, pero a su vez imprescindibles para 
mantenerla a flote. Se pone de manifiesto con esta 

SOMOS SERES 
INTERDEPENDIENTES: 

Necesitamos que nos cuiden; en la 
niñez y en la vejez, así como cuando 

enfermamos o tenemos problemas 
tanto física como psicológicamente.

LA ECONOMÍA FEMINISTA 
APUESTA POR VISIBILIZAR 
LO INVISIBILIZADO.
La invisibilidad supone 
que estos trabajos no 
estén remunerados y no 
se midan ni estudien.
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metáfora cómo el sistema económico actual necesita de los trabajos de cuidados, pues 
son quienes garantizan el mantenimiento y sostenibilidad de la vida, pues sin ellos, el 
trabajo productivo (el reconocido socioeconómicamente) no podría sobrevivir.

ECONOMÍA
FEMINISTA

PÚBLICO
PRODUCTIVO
MERCADO
CALLE
VISIBLE

INVISIBLE
PRIVADO
REPRODUCTIVO
COMUNIDAD
HOGARES
CUIDADOS

SOSTENIBILIDAD 
DE LA VIDA

La economía feminista amplía la visión socioeconómica del mundo integrando 
todos los trabajos necesarios para la subsistencia, el bienestar y la reproducción social, 
poniendo en el centro del análisis la vida de las personas.

	� LAS EXTREMEÑAS NOS VEMOS AFECTADAS 
TAMBIÉN
La Oficina de Igualdad de Género en el Empleo de UGT Extremadura, publicó en una 

guía en el año 2021 “Negociando en Igualdad” que contiene una serie de recomendaciones 
a tener en cuenta en la Negociación Colectiva, entre ellas destacar: 
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DERECHOS DE CONCILIACIÓN LABORAL, PERSONAL Y FAMILIAR: los derechos 
de conciliación e igualdad desempeñan un importante papel en la consecución de la 
igualdad real entre mujeres y hombres. El art. 44.1 de la LOIEMH (Ley Orgánica 3/2007de 
22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres) señala que “los derechos de 
conciliación de la vida familiar, personal y laboral, se reconocerán a los trabajadores y las 
trabajadoras en la forma que fomenten la asunción equilibrada de las responsabilidades 
familiares, evitando toda discriminación basada en su ejercicio”. 

Se trata de  un reconocimiento general que constituye un principio inspirador y 
orientador de los derechos de conciliación, de la utilidad para la negociación colectiva, 
al indicarnos que la concreción de dichos derechos debe dirigirse al fomento de la 
asunción equilibrada de las responsabilidades familiares y no a perpetuar los derechos 
de conciliación como derechos exclusivos de las mujeres, al mismo tiempo que hay que 
vigilar que el ejercicio de estos derechos no produzca efectos discriminatorios. 

 � Por parte de los hombres, la asunción de 
responsabilidades familiares aumenta en 
los permisos remunerados, mientras que los 
permisos no remunerados son principalmente 
por parte de las mujeres. El problema sigue 
siendo que la mayoría de las mujeres dejan el 
trabajo para cuidar de menores y otros miembros 
de la familia. 

 � Son los datos quienes demuestran este hecho; 
en el año 2020, el 87,17% de personas que se 
acogieron a estas excedencias fueron mujeres.

 � Según datos de la EPA (Encuesta de Población 
Activa) en el año 2020, bajo la premisa de dejar 
el trabajo por causa del cuidado de menores 
o personas adultas enfermas, ancianas o con 
discapacidad, el 79% lo constituyen del total lo 
ocupan las mujeres.

	� BRECHA DE DESIGUALDADES EN LA ECONOMÍA 
DE CUIDADOS
Esta guía intenta subrayar la existencia de una marcada división de roles dentro de 

los miembros que conforman un hogar, donde son las mujeres quienes realizan la mayor 
parte del trabajo no remunerado de la economía del cuidado, tareas domésticas, cuidado 
de los hijos, personas dependientes, etc. Además de los servicios proporcionados a 
otros hogares y a la comunidad en general, sin recibir remuneración alguna (Instituto 
Nacional de Estadística 2019). En España, el 80 % del trabajo no remunerado corre a 
cargo de las mujeres (Sanchís 2005). Aunque a día de hoy las mujeres no están pagadas 
por desempeñar estas labores, el tiempo que dedican representa aporte revelador 
al desarrollo de la economía (Banco Mundial 2018) y, por tanto, es importante valorar, 
visibilizar y registrar esta dedicación.
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Que las mujeres sean quienes se dedican a las tareas relacionadas con la economía 
de cuidados no es una decisión libre ni propia. Es una decisión sesgada por factores 
sociales, económicos, laborales y políticos instaurados en la sociedad. La división del 
trabajo por géneros define roles específicos tanto para hombres como para mujeres, y 
es la fuente de una variedad de desigualdades en la familia. Esto se justifica bajo una 
supuesta ventaja comparativa sobre los hombres. Si bien está claro que las mujeres 
tienen una ventaja comparativa en algunos trabajos de crianza, como la lactancia 
materna, no está claro que exista la misma ventaja comparativa en otros trabajos de 
cuidado, como el ama de casa. La desigualdad en dedicación horaria dentro de las tareas 
del hogar y de la familia supone consecuencias y secuelas a niveles macroeconómicos 
y microeconómicos. Las desigualdades en la distribución del trabajo de cuidados y el 
trabajo no remunerado dan lugar a un círculo vicioso, tanto laboral como social, que 
atrapa la trampa de la pobreza. Esto se debe a la persistencia de roles tradicionalmente 
alentados, que refuerzan la idea de que las mujeres son inherentemente los quehaceres 
del hogar y limitan su capacidad para ser felices en términos de tiempo y trabajo. Frente 
a esto, son las mujeres de los hogares más pobres las más afectadas por la desigualdad 
entre hombres y mujeres en el trabajo no remunerado. La desigualdad de género en las 
horas de trabajo no remuneradas conduce a un menor crecimiento económico. 
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• MÁS DEDICACIÓN  
HORARIA EN EL HOGAR 

PARA LAS MUJERES

• MENOS 
OPORTUNIDADES PARA 
INGRESAR AL MERCADO 

LABORAL

SE TRADUCE

AMPLIACIÓN DE LA 
BRECHA LABORAL
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En este sistema, una distribución más equitativa de las tareas del hogar es deseable 
en términos de equidad: en general, las mujeres trabajan más que los hombres, pero son 
menos reconocidas en términos sociales y monetarios (Esquivel 2011).
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Corresponsabilidad
	� ¿QUÉ ES LA CORRESPONSABILIDAD? Y ¿QUÉ ES 
LA CONCILIACIÓN?

¿QUÉ ES LA CORRESPONSABILIDAD?
La corresponsabilidad constituye un 

paso más en el progreso y desarrollo de 
la protección otorgada a aquellas 
y aquellos trabajadores que 
dedican parte de su 
tiempo al cuidado de 
personas dependien-
tes. Es la consecución 
de la responsabilidad 
de manera equilibrada 
y en igualdad por parte 
de las personas que 
conforman un hogar.

La corresponsabilidad adquiere un papel principal en cuestión de antidiscriminación 
por razón de género. Las personas que integran la familia se reparten las tareas del 
hogar y las responsabilidades del hogar entre todos. Esto es especialmente importante 
cuando se trata de poder dedicar tiempo personal y posiblemente desarrollar una carrera 
profesional.

Entre otros, el desafío de la igualdad real por razón de género se declina hoy por hoy 
con notoria fuerza ideológica hacia la esfera que engloba el reparto de responsabilidades.  
Resulta interesante nombrar la ampliación del permiso de paternidad hasta las 16 
semanas gracias a la lucha feminista y la lucha sindical con la incesante aparición en 
los documentos comunitarios de una nueva organización del tiempo de trabajo en la 
empresa como precedente del nuevo modelo empresarial europeo. Nos situamos ante 
un nuevo paradigma en la evolución del principio antidiscriminatorio comunitario por 
razón de género que obligan a nuevas perspectivas y nuevos planteamientos.

CO-RESPONSABILIDAD

Fr
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¿QUÉ ES LA CONCILIACIÓN?
La palabra “conciliación” proviene del latín conciliare que significa poner de acuerdo 

a quienes están opuestos entre sí. Con esta definición, al hablar de conciliación, estamos 
partiendo de una situación de conflicto, de tensión. Y así es como se comprende 
principalmente la conciliación, una tarea difícil de llevar a cabo.

La conciliación laboral, familiar y personal es el reciente e incipiente paradigma 
entre los trabajadores y trabajadoras, el empresariado y personas académicas. 

Nueva realidad social y nuevos modelos de familia, los cuales hacen que pocas personas 
puedan dudar de la urgente necesidad de fomentar medidas que permitan lograr un equilibrio 
digno entre las obligaciones y deberes laborales y aquellas obligaciones derivadas del 
ámbito familiar y personal.

Por tanto, la conciliación se define como la participación equilibrada de mujeres y 
hombres en la vida personal y familiar, así como en el mercado laboral. Para tratar de 
hacerla funcionar; las familias y las personas se incorporaron a la legislación existente 
y mediante la negociación colectiva (en particular, a través de convenios colectivos y 
esquemas de equidad)

La conciliación se basa en tres componentes: 
	 El trabajo destinado al desarrollo de una actividad económica, social o política a 

cambio de una retribución.
	 El familiar, que aborda las tareas de educación y cuidado, además de las tareas 

domésticas. 
	 El personal, que es precisamente el tiempo y el espacio de todas y todos.

CAPÍTULO II – IGUALDAD Y CONCILIACIÓN 

ARTÍCULO 44. Los derechos de conciliación de la vida personal, laboral y familiar.

1.	 Los derechos de conciliación de la vida familiar, personal y laboral se 
reconocerán a las y los trabajadores en forma que fomenten la asunción 
equilibrada de las responsabilidades familiares, evitando toda discriminación 
basada en su ejercicio. 

2.	 El permiso y la prestación por maternidad se concederán en los términos 
previstos en la normativa laboral y de SS.

3.	 Para contribuir a un reparto más equilibrado de las responsabilidades 
familiares, se reconoce a los padres el derecho a un permiso y una prestación 
por paternidad, en los términos previstos en la normativa laboral y de SS. 

Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo,  
para la igualdad efectiva de mujeres y hombres 
TÍTULO IV. EL DERECHO AL TRABAJO EN IGUALDAD DE OPORTUNIDADES
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	� EL PRINCIPIO DE CORRESPONSABILIDAD
El principio de corresponsabilidad cobra 

fuerza a nivel normativo y social, instaurado 
en una idea que va más allá de la 
mera conciliación. Pretende, 
como objetivo fundamental, 
el reparto equitativo de las 
obligaciones y las tareas entre los miembros de 
la unidad familiar. No se trata exclusivamente de la 
concesión de medios a las trabajadoras y trabajadores 
para que les resulte más fácil conciliar y compatibilizar 
las obligaciones y exigencias personales y familiares 
con el trabajo, sino más bien del reparto efectivo de las 
mismas, es decir, que sean alcanzadas en condiciones de 
igualdad. Una igualdad real y efectiva.

El término corresponsabilidad evidencia el nuevo paradigma nombrado con 
anterioridad, en el que el objetivo repercutiría el de elemental derecho de ausencia 
para procurar la implicación de otros sujetos y entidades. Habitualmente suele 
reducirse de manera excesiva la trascendencia del término, limitándolo meramente a 
la intervención e implicación masculina en el cuidado (fue el nacimiento sociológico 
del término), pero, en el ámbito jurídico laboral el término corresponsabilidad 
envuelve a otros sujetos. 

Por otro lado, demanda indudablemente una implicación de todas y todos 
los componentes de la unidad familiar mediante la asignación efectiva de 
responsabilidades y de la participación masculina en las tareas domésticas y de 
cuidado. No se trata de un asunto rigurosamente familiar que deba permanecer al 
margen de la estrategia jurídico laboral por el que la modificación de roles sociales 
influye visiblemente en el alcance de los estereotipos empresariales y, en como 
resultado, se trata de un elemento de suficiente relevancia para la obtención de la 
igualdad real en la gran esfera laboral. Así mismo, el empresariado también ha de 
ser citado para la intervención en la responsabilidad que le incumbe mediante una 
correcta gestión del tiempo de trabajo que consienta pensar que los derechos de 
corresponsabilidad no se tratan solo de derechos de ausencia sino, principalmente, 
derechos de presencia.

Conciliar la vida laboral, familiar y personal para poner la vida en el centro.
La conciliación procura la posibilidad de compaginar los compromisos de 

los diferentes ámbitos de la vida, comprendiendo el trabajo remunerado y las 
responsabilidades familiares, domésticas, las relaciones afectivas, además del ocio 
y el tiempo libre de cada persona para su desarrollo personal. La conciliación es un 
tema que incumbe a todas las personas, no solo a las mujeres o personas con hijos e 
hijas. Puesto que indistintamente de nuestra situación personal, todos necesitamos 
tiempo para realizar nuestras tareas domésticas o para cumplir con responsabilidades 
familiares, así como también nos apetece tener tiempo libre para el ocio. Conciliar 
no solo es un conflicto reducido de los distintos ámbitos de la vida sino también es el 

Macrovector/Freepik
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equitativo enriquecimiento de la vida laboral, familiar y personal, que está íntimamente 
relacionado con la conceptualización de poner la vida en el centro. 

Desarrollar y poner esta nueva perspectiva en economía es una de las aportaciones de 
mayor importancia por parte de la Economía Feminista. Permite romper con las fronteras 
tradicionales, y rescatar el trabajo de cuidados y familiar como parte fundamental de los 
procesos de producción. 

La percepción de nuestro tiempo de trabajo y del de los demás integrantes del 
hogar, en especial de la pareja, está intervenida por una tendencia patriarcal que incide 
de manera diferente en las mujeres que en los hombres. En este sentido emergen dos 
aspectos a nombrar: 

La subjetividad 
de las personas 
en  relación a 
su dedicación 
al trabajo 
doméstico y 
de cuidados 
responde a los 
roles sociales 
establecidos, 
a una ideología 
tradicional 
sexista y 
que contiúa 
presente en 
el imaginario 
colectivo.
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D El trabajo 

remunerado 
de la mujeres 
altera poco 
la visión 
patriarcal. De 
manera que 
los hombres 
tienden a 
percibir que 
realizan más 
trabajo del 
que realmente 
hacen. Pero 
como las 
mujeres se 
perciben 
responsables 
de las tareas 
del hogar, 
al existir la 
participación 
del hombre, lo 
perciben como 
compartido.
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tiempo dedicado 
al cuidado de las 
personas está 
condicionada 
por el salario 
de mujeres 
y hombres. 
Tradicionalmente 
la mujer realizaba 
el trabajo 
doméstico y el 
hombre aportaba 
el dinero a casa. 
Pese que a día de 
hoy las mujeres 
ya están en el 
mercado de 
trabajo, este idea 
persiste. Las 
aportaciones de 
cada miembro de 
la pareja son en 
parte monetarias 
para ser válidas.
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DIFICULTADES 
PARA 

INTEGRAR 
EL TRABAJO 

DOMÉSTICO Y 
DE CUIDADOS 

EN LOS 
CIRCUITOS 

O MODELOS 
ECONÓMICOS. 

Realizarlo 
utilizando 

valoraciones 
monetarias 

obliga a 
establecer 

salarios para 
un trabajo no 

asalariado, 
lo cual lleva 
implícito un 

esquema irreal 
que abstrae 

del contenido 
a un trabajo 
que no pasa 

por el mercado 
y que las 

características 
que lo definen 

son de casi 
imposible 

valoración 
mercantil.
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Derechos para la 
corresponsabilidad en el 
cuidado del hogar 

	� ADAPTACIÓN DE LA JORNADA POR 
CUIDADO DE HIJOS, HIJAS Y/O FAMILIARES
El pasado día 8 de marzo del 2021, se puso en vigor la introducción de mejoras en 

el Real Decreto-ley 6/2019, de medidas urgentes hacia la garantía eficaz de la igualdad 
de trato y de oportunidades entre mujeres y hombres en el empleo y la ocupación. El 
Real Decreto-ley 6/2019, entre otros aspectos, modificó el apartado 8 del artículo 34 
del Estatuto de los Trabajadores, que establece el derecho de las trabajadoras y los 
trabajadores a regular la distribución y la duración de la jornada laboral, en la disposición 
del tiempo de trabajo y en forma de prestaciones, incluyendo la prestación del teletrabajo 
para hacer efectivo el derecho a conciliar la vida laboral y familiar.

La reforma efectuada se debe a la necesidad motivada por: 
	 El derecho a la igualdad de trato y oportunidades para mujeres y hombres es un 

derecho fundamental de los trabajadores.
	 El derecho a la igualdad de trato de mujeres y hombres debe presuponer que no 

existe discriminación, directa o indirecta, por razón de sexo, en particular; la 
derivada del embarazo y lactancia (maternidad), la propiedad, obligaciones y el 
cuidado de las necesidades familiares y el ‘estado civil’.

	 El derecho a la igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres requiere 
también la igualdad en el ejercicio de los derechos y el desempeño de los deberes, 
por lo que existen las condiciones necesarias para lograr la igualdad entre ellos. 
Esto repercute en ocupaciones y empleo.

Por ende, con relación a lo anterior, en la relación laboral, los trabajadores y las traba-
jadoras, mujeres u hombres, tienen derecho a asumir corresponsabilidades personales, 
familiares y laborales, y no serán objeto de discriminación directa o indirecta por razón 
de género.

Cabe señalar que, es en la negociación colectiva, donde se llevarán a cabo los patrones 
para el ejercicio de este derecho, se acordarán y determinarán en todos los casos, 
teniendo en cuenta el cumplimiento de las normas y sistemas que se comprometan con 
la ausencia de discriminación de género. Una vez realizada la reforma, y para reforzar 
que la ausencia de una cláusula en el convenio colectivo no imposibilite el ejercicio del 
derecho de adaptación de jornadas en caso de que se requiera la conciliación, que es el 
típico proceso de negociación.
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¿EN QUÉ CONSISTE LA ADAPTACIÓN DE LA JORNADA POR CUIDADO DE HIJOS, 
HIJAS Y/O FAMILIARES?

Las trabajadoras y los trabajadores tendrán derecho a solicitar la reducción o bien, la 
adaptación de la distribución de la jornada de trabajo diaria, la organización del tiempo 
de trabajo y el modo de prestación, comprendida además la prestación de su labor como 
trabajador a distancia, para de este modo dar pie al cumplimiento legítimo y efectivo del 
derecho a la conciliación de la vida familiar y laboral. En caso de hijos e hijas se puede 
solicitar hasta los 12 años del menor.

No obstante, en otro orden de ideas, debemos evitar que el trabajo a distancia se 
contemple como una forma de conciliación. UGT apuesta por la regulación formal de estos 
aspectos, ya que las personas trabajadoras serán las grandes perjudicadas. Debemos 
evitar que el trabajo a distancia y el teletrabajo dejen de ser contemplados como una 
fórmula para conciliar, que perpetue los roles de cuidados de la mujer y empiece a ser 
tratado como corresponde, una forma de organizativa de trabajo para el conjunto de las 
personas trabajadoras. 

En la negociación colectiva se pactarán los términos de su ejercicio, y si el convenio 
colectivo no lo contempla, la empresa, ante la solicitud de adaptación de jornada, abrirá 
un proceso de negociación con la persona trabajadora durante un periodo máximo de 
treinta días.

El Estatuto de los Trabajadores, en su artículo 37.3, establece una serie de permisos 
que facilitan la conciliación laboral y que pueden ser mejorados en convenio colectivo o 
en los Planes de Igualdad. 

PERMISOS RETRIBUIDOS POR CONCILIACIÓN LABORAL Y FAMILIAR
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REDUCCIÓN DE LA JORNADA LABORAL
Se tendrá derecho a una reducción de la jornada de trabajo diaria, con disminución 

proporcional del salario entre, al menos un octavo y un máximo de la mitad de duración 
de aquella. 

La reducción de la jornada laboral se encuentra regulada en el Estatuto de los 
Trabajadores, en el artículo 37.6 o bien, por convenio colectivo; estableciéndose las 
condiciones y supuestos en los que se puede solicitar esta reducción de jornada. 

En el caso del personal funcionario público, las reducciones de jornada por cuidado 
están regladas en el Artículo 48 apartado H) del Estatuto Básico del Empleado Público. 

¿En qué supuestos se puede solicitar la reducción de jornada por cuidado 
de familiares? 

Podrá solicitar la reducción de jornada quien por razones de guarda legal que tengan 
a su cuidado directo:

	 A hijos menores de 12 años.
	 A personas con discapacidad física, psíquica o sensorial sin límite de edad que no 

desempeñe actividad retribuida.
	 Por el cuidado de un familiar directo, hasta el segundo grado de consanguinidad 

o afinidad, que por razones de edad, accidente o enfermedad no pueda valerse 
por sí mismo y no desempeñe actividad retribuida. 

	 El progenitor, adoptante o guardador con fines de adopción o acogedor 
permanente para el cuidado, durante la hospitalización y tratamiento continuado, 
del menor a cargo afectado por cáncer (tumores malignos, melanomas y 
carcinomas) o por cualquier otra enfermedad grave que implique un ingreso 
hospitalario de larga duración y requiera la necesidad de su cuidado directo, 
continuo y permanente, y como máximo hasta que cumpla el menor 18 años. 

	 Las víctimas de violencia de género. 
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 n o v e d a d e s  n o r m a t i v a s p l a n e s  d e  i g u a l d a d 

  Plazo para la aprobación  del Plan de Igualdad
 • Empresas de 151 a 250 personas trabajadoras hasta el 7 de marzo 2020. • Empresas de 101 a 150 personas trabajadoras hasta el 7 de marzo 2021. • Empresas de 50 a 100 personas trabajadoras hasta el 7 de marzo 2022.

El plan de igualdad de grupo deberá tener en cuenta la actividad de cada una de las empresas que lo componen y los convenios colectivos que les resultan de aplicación, e incluir información de los diagnósticos de situación de cada una de estas. Deberá, así mismo, justificar la conveniencia de disponer de un único plan de igualdad para varias empresas de un mismo grupo. 

   Cuantificación del número de     personas trabajadoras
La cuantificación del número de personas de la plantilla determina la obligación de elaborar y aplicar planes de igualdad. Así, se tendrá en cuenta la plantilla total de la empresa, cualquiera que sea el número de centros de trabajo de aquella y cualquiera que sea la forma de contratación laboral, incluyendo: 

 •	 Las personas con contratos fijos discontinuos.
 •	 Las personas con contratos de duración determinada. •	 	Las personas con contratos de puesta a disposición (aquellos que se efectúen entre la Empresa de Trabajo Temporal y la empresa usuaria).

  Procedimiento de negociación de    los Planes de Igualdad
De acuerdo con lo establecido en Real Decreto 901/2020, de 13 de octubre, las empresas  deberán iniciar el procedimiento de negociación de sus planes de igualdad mediante la constitución de una comisión negociadora, dentro del plazo máximo de los tres meses siguientes al momento en que hubiesen alcanzado las personas de plantilla que lo hacen obligatorio, y como máximo en el plazo de un año debe estar aprobado y presentada la solicitud de registro.
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5
n o v e d a d e s  n o r m a t i v a s   

 
p l a n e s  d e  i g u a l d a d 

  Personas legitimadas  

para negociar

Empresas CON REPRESENTACIÓN LEGAL 

de trabajadoras y trabajadores 

La comisión negociadora estará integrada: por los representantes legales de las 

personas trabajadoras de los centros que cuentan con dicha representación, de 

acuerdo con la normativa vigente.

Empresas SIN REPRESENTACIÓN LEGAL 

de trabajadoras y trabajadores.

La negociación del Plan de Igualdad, se llevará a cabo por la comisión sindical 

constituida por los sindicatos más representativos y por los sindicatos más 

representativos del sector que pertenezca la empresa y con la legitimación para 

formar parte de la comisión negociadora del convenio colectivo de aplicación

Empresas con varios centros de trabajo, negociará el comité intercentro, 

con las competencias establecidas para la negociación.

Grupos de empresa, cuya negociación se regirá por lo establecido en el artículo 

87 del Estatuto de los Trabajadores, para los convenios de ese ámbito.

  Contenido de los Planes de Igualdad 

DIAGNÓSTICO DE SITUACIÓN 

El diagnóstico es la primera fase de la elaboración del plan de igualdad, dirigido 

a identificar y a estimar a través de indicadores cuantitativos y cualitativos, de las 

desigualdades, diferencias, desventajas, dificultades y obstáculos, existentes o que 

puedan existir en la empresa con el objetivo de conseguir la igualdad efectiva entre 

mujeres y hombres.

El diagnóstico se referirá como mínimo a cada una de las materias previstas en el art. 

46.2 de la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo. 

	� PLANES DE IGUALDAD 
El Art. 45 Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres 

y hombres, establece que las empresas deben respetar la igualdad de trato y de 
oportunidades lugar de trabajo y, a tal efecto, deben tomar medidas para evitar cualquier 
tipo de discriminación. En el ámbito laboral entre mujeres y hombres, las medidas 
deben ser negociadas y, en su caso, pactadas con el representante legal de las personas 
trabajadoras en la forma definida en el trabajo legal. 

Como establece el Art. 46.1 y 2 
de la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de 
marzo, para la igualdad efectiva de 
mujeres y hombres, los planes de 
igualdad son un conjunto metódico 
y organizado de medidas, adquiridas 
tras un diagnóstico de situación, 
para lograr la igualdad de trato y 
oportunidades entre mujeres y 
hombres, además de procurar la 
eliminación de la discriminación 
por razón de sexo. Los planes 
de igualdad establecen metas 
específicas de justicia para alcanzar 
para poder crear sistemas efectivos 
de evaluación y seguimiento de las 
mismas. 

Principales  

novedades normativas  
recogidas en el Real Decreto  901/2020, de 13 de 

octubre, por el que se regulan los  

planes de igualdad  
y su registro  

y en  el Real Decreto  902/2020, de 13 de octubre, de  

igualdad retributiva entre mujeres y hombres

“El feminismo 
no cuestiona 

las decisiones 
individuales de las 

mujeres, sino las 
razones que las 

obligan a tomarlas”. 
Celia Amorós.



24

Agenda 2030 en la 
Economía de Cuidados

En nuestra guía, de “Implementación de la Agenda 
del Trabajo Decente y los ODS en las Empresas de 
Extremadura” se explica que la Agenda 2030 compone 
un acuerdo internacional orientado a la eliminación 
de la pobreza, la disminución de las desigualdades y la 
vulnerabilidad, y el fomento de la sostenibilidad, aprobada 
en 2015 por los países miembros que componen las 
Naciones Unidas. 

La Agenda 2030 está compuesta por 17 objetivos, los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 

La Agenda 2030 da forma a un nuevo marco global hacia el desarrollo sostenible que 
contemple un desarrollo social y económico sostenible. 

La economía de cuidados tiene una estrecha relación con ciertos ODS en particular. 
Esta relación nos indica cómo el reparto equitativo y valor del trabajo de cuidados supone 
una condición necesaria para la consecución de la Agenda 2030. 

1

IMPLEMENTACIÓN DE LA AGENDA DEL 
TRABAJO DECENTE  

Y LOS ODS EN LAS EMPRESAS DE 
EXTREMADURA

2ª EDICIÓN
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ODS 5. Lograr la igualdad entre los 
géneros y empoderar a todas las 
mujeres y las niñas. 
La igualdad de género es una de las bases 
para conseguir un mundo mejor. Metas 
relacionadas:
5.4.  Valorar y advertir los cuidados y el 
trabajo doméstico no remunerado por medio 
de los servicios públicos, infraestructuras y 
políticas de protección social, y suscitar la 
responsabilidad compartida en la familia y 
el hogar, según emerja en cada país (meta 
principal).
También conviene nombrar las metas: 
5.1:  “Poner fin a todas las formas de discrimi-
nación contra todas las mujeres y las niñas en 
todo el mundo”. 
5.5:  “Asegurar la participación plena y 
efectiva de las mujeres y la igualdad de opor-
tunidades de liderazgo a todos los niveles 
decisorios en la vida política y pública”. 

ODS 8. Promover el crecimiento 
económico sostenido, inclusivo 
y sostenible, el empleo pleno y 
productivo y el trabajo decente para 
todos. 
El trabajo de cuidados vulnera directamente 
el derecho humano al acceso de un trabajo 
decente y equitativo. Metas relacionadas: 
8.5:  “De aquí a 2030, lograr el empleo pleno y 
productivo y el trabajo decente para todas las 
mujeres y los hombres, incluidos los jóvenes 
y las personas con discapacidad, así como 
la igualdad de remuneración por trabajo de 
igual valor”. 
8.8:  “Proteger los derechos laborales y pro-
mover un entorno de trabajo seguro y sin 
riesgos para todos los trabajadores, inclui-
dos los trabajadores migrantes, en particular 
las mujeres migrantes y las personas con 
empleos precarios.” 

5 IGUALDAD 
DE GÉNERO

8 TRABAJO DECENTE Y
CRECIMIENTO ECONÓMICO



1 FIN DE LA 
POBREZA
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ODS 10. Reducir las desigualdades en 
los países y entre ellos. 
El reparto desigual de los trabajos de cuidados 
admite una situación de desigualdad hacia 
las mujeres, por lo que si no hacemos por 
poner la vida en el centro este objetivo no 
podría lograrse. Metas relacionadas: 
10.2: “De aquí a 2030, potenciar y promover 
la inclusión social, económica y política de 
todas las personas, independientemente 
de su edad, sexo, discapacidad, raza, etnia, 
origen, religión o situación económica u otra 
condición” 
10.3. “Garantizar la igualdad de oportunidades 
y reducir la desigualdad de resultados, incluso 
eliminando las leyes, políticas y prácticas 
discriminatorias y promoviendo legislaciones, 
políticas y medidas adecuadas a ese respecto”. 

ODS 4. Garantizar una educación 
inclusiva y equitativa y de calidad 
y promover oportunidades de 
aprendizaje permanente para todos. 
Muchas niñas y adolescentes no tienen el pleno 
acceso a su propio crecimiento profesional ya 
que tienen que dejarlo para cuidar a sus hijos 
o familiares. En la edad adulta, las mujeres 
no pueden seguir formándose por atender 
las tareas del hogar. Por lo tanto, el papel del 
reparto equitativo del trabajo de cuidados es 
fundamental para el acceso a la educación en 
condiciones de igualdad. 

ODS 1. Poner fin a la pobreza en todas 
sus formas y en todo el mundo.
La sobrecarga de cuidados en las mujeres, 
como se ha desarrollado en los puntos 
anteriores, influye en las dificultades de 
acceso a un empleo decente. Esto implica 
una relación directa entre las mujeres y los 
mayores datos de pobreza y precariedad 
para las mismas. 

10 REDUCCIÓN DE LAS 
DESIGUALDADES

4 EDUCACIÓN 
DE CALIDAD
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	 BRECHA SALARIAL: Se define como la diferencia entre el salario medio 
percibido por hombres y mujeres al desempeñar su actividad laboral. 

	 DIFERENCIAR SEXO DEL GÉNERO: Dichos conceptos no definen lo mismo. 
Sexo registra las características fisiológicas y sexuales con las que nacen mujeres y 
hombres; mientras que el género apunta a las ideas, normas y conductas que la sociedad 
ha determinado para cada sexo junto con el valor y significado que se les asigna. 

	 ECODEPENDENCIA: Hace referencia a la relación que existe entre los seres 
vivos y los ecosistemas en los que viven.

	 ECONOMÍA SUMERGIDA: La economía sumergida es el conjunto de actividades 
económicas no declaradas que escapan del control de la Agencia tributaria y de 
Hacienda, y a su vez de las estadísticas oficiales. Esto trae consecuencias devastadoras, 
como, por ejemplo: fraude social, deterioro de las condiciones laborales, distorsión de 
la competencia, dificultad para la medida de la actividad económica, etc. 

	 ESTEREOTIPOS DE GÉNERO: Los estereotipos de género son creencias, 
normas y valores compartidos socialmente y atribuidas en orden de ser hombre 
o mujer. Los estereotipos pretenden hacer entender que los comportamientos 
habituales han de ser innatos. Ejemplo de ello es la creencia a pensar que las mujeres 
son de naturaleza dependiente, sensibles y “sin fuerza”, mientras que los hombres son 
fuertes, independientes y decididos. Estos estereotipos advierten un claro germen 
de desigualdad entre mujeres y hombres. 

	 FEMINISMO: Movimiento social y doctrina que pide para las mujeres el 
reconocimiento de unas capacidades y unos derechos que tradicionalmente han 
estado reservados para los hombres. Por lo tanto, el feminismo no busca la imposición 
de la mujer sobre el hombre sino la igualdad y equidad de género. 

	 FEMINIZACIÓN DE LA POBREZA: Las mujeres, tras lo expuesto, están 
colocadas en una situación de vulnerabilidad respecto de los hombres, esto hace que 
la pobreza se concentre en ella. Se llega a hablar de que “la pobreza tiene cara de 
mujer”. Por tanto, el término hace referencia al creciente empobrecimiento material 
de las mujeres, al empeoramiento de sus condiciones de vida y a la vulneración de 
sus derechos fundamentales. Asimismo, hace referencia a los mayores niveles de 
inseguridad, precariedad y vulnerabilidad que sufren las mujeres por su posición 
subordinada a los hombres.

	 HETEROPATRIARCADO: El ‘heteropatriarcado’ es, por tanto, aquella 
organización social donde no sólo prevalece el criterio del varón, sino de aquellos 
que sólo entienden como “normales, naturales o humanas” las prácticas sexuales 
realizadas exclusivamente entre hombres con mujeres. Concepto nutrido por 
diversas aportaciones de la sociología feminista. 

Glosario
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	 INTERDEPENDENCIA: La interdependencia, en este sentido, es una relación de 
dependencia mutua y equitativa. Esto atañe directamente a la conceptualización de vida 
como algo vulnerable pues todas las personas dependemos del resto, de sus cuidados, 
tanto físicos como emocionales. Nos necesitamos unos a los otros para “poder vivir”.

	 MACHISMO: El machismo lo constituyen aquellos actos, físicos o verbales, por 
medio de los cuales se perpetúa la opresión y sumisión de la mujer a todos los niveles: 
sexual, procreativo, laboral y afectivo. Al igual que el patriarcado, el machismo, como 
sustento del anterior, está inmerso en todos los aspectos de nuestra sociedad, por 
eso, hay hombres y mujeres machistas, puesto que no son conscientes de esta 
desigualdad de poder entre los sexos. 

	 MASCULINIDAD: Cualidad atribuida socialmente a los hombres y que incluye 
atributos que se consideran inherentes o exclusivos de su género: fuerza, iniciativa, 
autoridad, interdependencia, competitividad, valor, etc. Es una manifestación 
cultural y, en consecuencia, resulta cambiante y modificable. 

	 MICROMACHISMO: Define aquella actitud o práctica que es machista pero que 
en un principio no resulta demasiado evidente y es asumida como algo cotidiano o 
socialmente correcto. Un ejemplo característico de esta situación lo tratamos en la 
guía cuando se da el caso de que el hombre no se implica en las tareas del hogar o 
familiares porque “no sabe” o porque “ella lo hace mejor”.

	 NUEVAS MASCULINIDADES: Masculinidades contrahegemónicas. Proceso 
en el que se deconstruye la masculinidad tradicional para nuevos modelos en una 
sociedad igualitaria, y donde los valores, cualidades y sentimientos de los hombres no 
son los tradicionales, sino equitativos. Asumir la corresponsabilidad de los cuidados 
es parte de estas nuevas masculinidades.

	 PATRIARCADO: “Gobierno de los padres”. Hace referencia a una organización social, 
política, económica y religiosa basada en la idea de autoridad, y liderazgo del varón. 
En esta sociedad el hombre toma el poder y la mujer, forzosamente, se somete. Los 
estereotipos de roles de género legitiman esta forma de entender la estructura social. 

	 QUEHACER: Ocupación, trabajo o faena que se está realizando o que se debe 
desempeñar. Conjunto de las labores domésticas que se hacen cotidianamente.

	 ROLES DE GÉNERO: A partir de estos estereotipos sexistas se generan los roles 
sexistas, estos no hacen referencia a esas características innatas, sino que se basan 
en estereotipos para diferenciar qué papel tiene el hombre o la mujer en la sociedad. 
Como se ha comentado, estos roles han asignado a las mujeres las tareas relativas 
a la reproducción y los cuidados, dejándolas en el ámbito privado e invisible, y por 
tanto, infravalorado. Por el contrario, según estos roles se asocian al sexo masculino 
las tareas reproductivas, el espacio público, el papel del proveedor, los trabajos que, 
en definitiva, sí se ven y, por tanto, se valoran. 

	 SEGREGACIÓN LABORAL DE LAS MUJERES: Se refiere a la 
concentración de las mujeres en determinadas ocupaciones y/o familias profesionales 
que, generalmente, se caracterizan por tener condiciones de empleo poco 
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satisfactorias, bajos salarios y pocas oportunidades de forma continua, así como la 
adquisición de cualificaciones añadidas. La segregación puede ser horizontal, cuando 
la concentración se produce en determinadas ocupaciones familias profesionales; y 
vertical, cuando las mujeres se concentran en puestos de baja responsabilidad. 

	 SORORIDAD: La sororidad trata de la solidaridad entre mujeres, es decir, de la 
capacidad de brindarnos apoyo mutuamente a pesar de las diferencias que puedan 
existir entre nosotras.

	 SUELO PEGAJOSO: En el ámbito de los estudios de género, el concepto “suelo 
pegajoso”. Hace referencia a las cargas familiares que adhieren a las mujeres a su casa 
y les impiden desarrollar todo su potencial profesional, laboral e incluso personal.

	 TECHO DE CRISTAL: Barrera invisible que impide veladamente a las mujeres el 
acceso a puestos de responsabilidad. Es una forma de discriminación indirecta que 
obstaculiza la promoción de las mujeres.

	 TRABAJO DE CUIDADOS: Trabajo reproductivo. Es la actividad no 
mercantilizada que tiene como objetivo la reproducción de la vida y que, en su sentido 
más amplio, abarca todas las tareas, funciones y responsabilidades del hogar, el 
cuidado de las personas que lo integran, así como el mantenimiento y transmisión de 
los códigos identitarios. 

	 VIDA EN EL CENTRO: El concepto vida en el centro supone respetar la vida 
en primer lugar, donde ha de realizarse una ruptura patriarcal y androgénica, supone 
trastocar las formas de construir, apostando por poner en valor las diferentes miradas 
y metas, al igual que los límites del planeta. La vida en el centro presupone hacer un 
trabajo desde la raíz a la estructura. 
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Para saber más
ENLACES DE INTERÉS

	ISCOD
https://iscod.org/

	ISCOD Extremadura 
https://trabajodecentextremadura.com/ 

	ONU MUJERES
https://lac.unwomen.org/es

	Organización internacional del Trabajo (OIT). La economía del cuidado. 
https://www.ilo.org/global/topics/care-economy/care-for-fow/lang-es/index.htm. 
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